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ÁREAS DE VALOR AMBIENTAL: Las áreas verdes en donde los ambientes originales han sido  

modificados por las actividades antropogénicas y que requieren ser restauradas o preservadas, en  

función de que aún mantienen ciertas características biofísicas y escénicas, las cuales les permiten  

contribuir a mantener la calidad ambiental de la Ciudad; 

ÁREAS NATURALES PROTEGIDAS: Los espacios físicos naturales en donde los ambientes  

originales no han sido suficientemente alterados por actividades antropogénicas, o que quieren 

ser  

preservadas y restauradas, por su estructura y función para la recarga del acuífero y la  

preservación de la biodiversidad. Son áreas que por sus características ecogeográficas, contenido  

de especies, bienes y servicios ambientales y culturales que proporcionan a la población, hacen  

imprescindible su preservación; 

 

CAPÍTULO II BIS  

ÁREAS DE VALOR AMBIENTAL  

ARTÍCULO 90 Bis.- Las categorías de áreas de valor ambiental de competencia del Distrito  

Federal son:  

I. Bosques Urbanos, y II. Barrancas.  

ARTÍCULO 90 Bis 1.- Los bosques urbanos son las áreas verdes ambientales que se localizan en  

suelo urbano, en las que predominan especies de flora arbórea y arbustiva y se distribuyen otras  

especies de vida silvestre asociadas y representativas de la biodiversidad, así como especies  

introducidas para mejorar su valor ambiental, estético, científico, educativo, recreativo, histórico o 



turístico, o bien, por otras zonas análogas de interés general, cuya extensión y características  

contribuyen a mantener la calidad del ambiente en el Distrito Federal.  

ARTÍCULO 90 Bis 2.- Se deroga.  

ARTÍCULO 90 Bis 3.- Las áreas de valor ambiental bajo la categoría de bosques urbanos se  

establecerán mediante decreto del Jefe de Gobierno, el cual deberá contener, además de los  

requisitos establecidos en las fracciones II, IV y VI del artículo 94 de esta Ley, las siguientes:  

I. La categoría de área de valor ambiental que se constituye, así como la finalidad y objetivos de su  

declaración;  

II. Lineamientos y modalidades al uso del suelo y destinos, así como, en su caso, los lineamientos  

para el manejo de los recursos naturales del áreas; 

III. Los responsables de su manejo; y  

IV. La determinación y especificación de los elementos naturales y la biodiversidad que pretenda  

restaurarse, rehabilitarse o conservarse.  

 

ARTÍCULO 90 Bis 4.- En el establecimiento, administración, manejo y vigilancia de las áreas de  

valor ambiental se aplicarán, en lo conducente, las disposiciones establecidas en el Capítulo de la  

presente Ley relativo a las áreas naturales protegidas.  

ARTÍCULO 90 Bis 5.- Los programas de manejo de las áreas de valor ambiental que elabore la  

Secretaría, con la participación de la o las delegaciones correspondientes y demás participantes  

que determine el reglamento, deberán de contener, además de los requisitos establecidos en las  

fracciones II, V, VI y VII del artículo 95 de esta Ley, los siguientes:  

I. Las características físicas, biológicas, rurales, culturales, sociales, recreativas y económicas del  

área;  

II. La regulación del uso del suelo y, en su caso, del manejo de recursos naturales y de la  

realización de actividades en el áreas; y  

III. Las acciones a realizar en el corto, mediano y largo plazos para la restauración, rehabilitación y  



preservación del áreas.  

ARTÍCULO 90 Bis 6.- Las prohibiciones que establece la presente Ley en relación con las áreas  

naturales protegidas, deberán observarse para las áreas de valor ambiental, además de la  

prohibición para el aprovechamiento o extracción de recursos naturales, salvo en aquellos casos  

que se determinen en el reglamento respectivo, observando las disposiciones de la presente Ley.  

ARTÍCULO 90 Bis 7. Los bosques urbanos bajo la categoría de áreas de valor ambiental tendrán  

un Consejo Rector Ciudadano, cuyo objeto es evaluar, planear, diseñar y sancionar, en  

coordinación con las autoridades competentes, los programas, proyectos y acciones que se  

pretendan desarrollar en estás, así como establecer los criterios que normen las decisiones  

administrativas en dichas Áreas de Valor Ambiental. 

Estos criterios serán considerados por las autoridades competentes para la administración de las  

Áreas de Valor Ambiental, sin que estos sustituyan los actos de autoridad frente a los gobernados,  

mismos que invariablemente estarán fundados y motivados.  

 

El Consejo Rector Ciudadano estará integrado por 7 ciudadanos reconocidos por sus actividades 

ambientales, preferentemente vecinos de las áreas, que serán designados por el Jefe de Gobierno  

y que durarán en su encargo cuatro años posteriores a su designación, pudiendo ratificarse su  

permanencia por un período de dos años adicionales, y sólo podrán retirarse del encargo por  

renuncia expresa o por remoción determinada por la mayoría de los miembros del Consejo.  

El Consejo Rector Ciudadano estará organizado y funcionará en los términos del acuerdo que  

emita el Jefe de Gobierno para este efecto y tendrá las funciones que le establezca el Reglamento,  

además de las siguientes:  

I. Ser un órgano de planeación, evaluación y sanción de las acciones, programas y proyectos que  

se desarrollen en los bosques urbanos, así como de la aplicación de recursos públicos y privados:  

II. Participar en la elaboración de los proyectos de regulación sobre el funcionamiento de los  

bosques urbanos;  



III. Emitir opinión, respecto el establecimiento de criterios para la expedición de autorizaciones,  

permisos, concesiones y demás actos jurídicos para la realización de actividades dentro de los  

bosques urbanos, que determine la autoridad competente;  

IV. Sancionar los Programas de Manejo de los bosques urbanos y sus modificaciones, antes de la  

aprobación por la autoridad competente;  

V. Emitir las recomendaciones y presentar proyectos para las tareas de conservación,  

mantenimiento y, en su caso, aprovechamiento de los bosques urbanos;  

VI. Colaborar con las autoridades en la persecución de fondos y/o financiamiento, para la  

conservación, aprovechamiento y mantenimiento de los bosques urbanos; y  

VII. Las demás que determine el Acuerdo que expida el Jefe de Gobierno.  
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CAPÍTULO III  

ÁREAS NATURALES PROTEGIDAS  

ARTÍCULO 91.- Corresponde al Jefe de Gobierno del Distrito Federal el establecimiento de las  

áreas naturales protegidas no reservadas a la Federación, que se requieran para la preservación,  

cuidado, restauración y mejoramiento ambiental. Su establecimiento y preservación es de utilidad  

pública y se realizará en forma concertada y corresponsable con la sociedad, así como con los  

propietarios y poseedores de los predios ubicados en la zona objeto del decreto o declaratoria  

respectiva. ASAMBLEA LEGISLATIVA DEL DISTRITO FEDERAL, IV LEGISLATURA  
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ARTÍCULO 92.- Las categorías de áreas naturales protegidas de competencia del Distrito Federal  

son:  

I. DEROGADA;  



II. Zonas de Conservación Ecológicas;  

III. Zonas de Protección Hidrológica y Ecológica;  

IV. Zonas Ecológicas y Culturales;  

V. Refugios de vida silvestre;  

VI. Zonas de Protección Especial;  

Las zonas de conservación ecológica son aquéllas que contienen muestras  

representativas de uno o más ecosistemas en buen estado de preservación y que están destinadas  

a proteger los elementos naturales y procesos ecológicos que favorecen el equilibrio y bienestar  

social.  

 

ARTÍCULO 95.- El programa de manejo de las áreas naturales protegidas es el instrumento de  

planificación y normatividad que contendrá entre otros aspectos, las líneas de acción, criterios,  

lineamientos y en su caso, actividades específicas a las cuales se sujetará la administración y  

manejo de las mismas, deberá contener lo siguiente: 

I. Las características físicas, biológicas, culturales, sociales y económicas del área;  

II. Los objetivos del área;  

III. La regulación de los usos de suelo, del manejo de recursos naturales y de la realización de  

actividades en el área y en sus distintas zonas, de acuerdo con sus condiciones ecológicas, las  

actividades compatibles con las mismas y con los programas de desarrollo urbano respectivos;  

IV. Las acciones a realizar en el corto, mediano y largo plazos para la conservación, restauración e  

incremento de los recursos naturales, para la investigación y educación ambiental y, en su caso,  

para el aprovechamiento racional del área y sus recursos;  

V. Las bases para la administración, mantenimiento y vigilancia del área;  

VI. El señalamiento de las disposiciones jurídicas ambientales aplicables; y  

VII. Los mecanismos de financiamiento del área. 

 



ARTÍCULO 96.- Las limitaciones y modalidades establecidas en las áreas naturales protegidas a  

los usos, reservas, provisiones, destinos y actividades son de utilidad pública y serán obligatorias  

para los propietarios o poseedores de los bienes localizados en las mismas. El ejercicio del  

derecho de propiedad, de posesión y cualquier otro derivado de la tenencia de los predios, se  

sujetará a dichas limitaciones y modalidades.  

ARTÍCULO 97.- Los decretos mediante los cuales se establezcan áreas naturales protegidas,  

deberán publicarse en la Gaceta Oficial del Distrito Federal y se notificarán personalmente a los  

propietarios o poseedores de los predios afectados cuando se conocieren sus domicilios, en caso  

contrario se hará una segunda publicación en la misma Gaceta, que surtirá efectos de notificación  

personal.  

ARTÍCULO 98.- La superficie materia del decreto, así como las limitaciones y modalidades a las  

que se sujetará, se incorporarán de inmediato al ordenamiento ecológico, a los programas de  

desarrollo urbano y a los instrumentos que se deriven de éstos, se inscribirán en el Registro  

Público de la Propiedad, se relacionarán en las constancias y certificados que el mismo expida y se  

inscribirán en el Registro de los Planes y Programas para el Desarrollo Urbano del Distrito Federal.  

ARTÍCULO 99.- La Secretaría, establecerá el Sistema Local de Áreas Naturales Protegidas y  

llevará el registro e inventario de acuerdo a su clasificación, en los que consignará los datos de  

inscripción, así como un resumen de la información contenida en los decretos, programas de  

manejo y demás instrumentos correspondientes, la cual deberá actualizarse anualmente.  

ARTÍCULO 100.- Todos los actos, convenios y contratos relativos a la propiedad, posesión o  

cualquier derecho relacionado con bienes inmuebles ubicados en áreas naturales protegidas de la  

competencia del Distrito Federal, deberán señalar las limitaciones y modalidades del predio  

respectivo que consten en el decreto correspondiente, así como sus datos de inscripción en el  

Registro Público de la Propiedad. El incumplimiento de lo dispuesto en este artículo producirá la  

nulidad absoluta del acto, convenio o contrato respectivo.  

ARTÍCULO 101.- Los notarios y los demás fedatarios públicos sólo podrán autorizar las escrituras  



públicas, actos jurídicos, convenios o contratos en los que intervengan, cuando se cumpla lo  

dispuesto en el artículo anterior.  

No se inscribirán en el Registro Público de la Propiedad los actos jurídicos, convenios o contratos  

que no se ajusten al decreto y a las limitaciones y modalidades establecidas en él.  

ARTÍCULO 102.- Cualquier persona podrá solicitar por escrito a la Secretaría, el establecimiento  

de un área natural protegida, para lo cual dicha dependencia dictaminará su procedencia.  

ARTÍCULO 103.- La Secretaría integrará el Registro de Áreas Naturales Protegidas del Distrito  

Federal, en el que se inscribirán los decretos mediante los cuales se declaren las áreas naturales  

protegidas y los instrumentos que los modifiquen, el cual podrá ser consultado por cualquier  

persona que así lo solicite y deberá ser integrado al sistema de información ambiental del Distrito  

Federal.  

 


